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			SINOPSIS

			La Ciudad de Massi ha sido arrasada, un auténtico caos se ha desatado en sus calles. Edificios en llamas, aldeanos corriendo como locos, y una tétrica banda sonora compuesta por gritos de terror y sirenas de ambulancia. ¿Quién ha podido provocar semejante apocalipsis?

			Aunque parezca mentira, el propio Massi es el principal sospechoso. Varios testigos aseguran haberlo visto. Sí, sí, era él, claramente: con su inconfundible armadura negra y amarilla. Massi no recuerda casi nada de la noche anterior: un atracón de jalapeños lo dejó completamente grogui. Solo recuerda haber hecho un duelo de retos con un aldeano la mar de majo…

			¿Cómo podrá demostrar su inocencia? Si incluso sus amigos Pancri, Elyas y Sel creen que ha sido él. ¿Podrá convencerlos de que alguien ha suplantado su identidad? ¿Encontrarán al verdadero culpable de haber destruido la Ciudad de Massi?

			

			¡Descúbrelo en la primera entrega de la colección de Massi, una épica y divertidísima aventura inspirada en Minecraft!
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			¡Voy a por ti!

			—Ya va siendo hora de que DEJES DE DISIMULAR... —he oído de repente.

			[image: ] (Silencio.) [image: ]

			—¡Eh…! ¡Va por ti! —ha continuado la misma voz.

			Y supongo que debería haberme dado por aludido. Pero como Elyas me ha demostrado científicamente que no soy el centro del universo, he decidido no responder a algo tan poco concreto. 

			—Que sí, que sí… ¡Que te lo digo a ti! —ha dicho muy seguro quienquiera que sea el tipo que me acaba de despertar.

			Y yo he pensado: «¿Y si estoy rodeado de aldeanos, o de brujas, ¡o de creepers!, y se refiere a alguno de ellos?». 

			—¡Que solo puedes ser tú…! —ha seguido—. De hecho, si te dignaras a abrir un ojo, verías que aquí no hay nadie…

			¡AJÁ!

			Si, como dice, solo estoy yo, puede que quien esté hablando sea mi propia conciencia. Y a la conciencia se la puede ignorar… Especialmente si se tiene tanto sueño como yo en este momento.

			—¡Espera, espera! Rectifico: estamos TÚ y YO. Así que deja de pensar en excusas raras para no contestarme… Si es que estás pensando en eso, claro, porque qué voy a saber yo desde fuera de tu cabeza… 

			[image: ] (Silencio.) [image: ]

			—¡AAAAAAAAAH, líbrame ya de este silencio tan incómodo! ¡Por favor te lo pido! ¡NO DISIMULES MÁS, MASSI! —me ha dicho claramente… ¡A MÍ!

			Y, del atolondramiento que llevo encima, por poco hago caso a esa vocecilla tan irritante… Pero solo por poco. Porque es escuchar que no haga algo y sentir el impulso de hacerlo inmediatamente. Así que VOY A SEGUIR DISIMULANDO. 

			—Oye, que te lo he pedido «por favor», Massi... Esto ya me está recordando al instituto, a cuando nadie me hacía caso, Massi… Massi, por favor… —ha insistido el PESADO.

			Pero nada, yo me he mantenido firme y he continuado disimulando como un campeón. 

			Entonces, me he dado cuenta de que no sé por qué estoy disimulando…
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			¡NI QUIÉN ES ESTE TIPO QUE NO PUEDE SACARSE MI NOMBRE DE LA BOCA!

			Y fijaos que su voz autoritaria y cansina me suena mucho. Mucho-muchísimo. Tanto que incluso me atrevería a decir que es la típica voz de alguien con un mostacho gigantesco y al que, probablemente, le flipa el anime. Pero ni idea de quién puede ser.

			—Soy el único que puede ayudarte, Massi —ha seguido diciendo la voz autoritaria y cansina de… de… 

			¡Ya está! Un tipo taaaaan pesado y taaaaan absolutamente repetitivo solo puede dedicarse a una cosa en mi ciudad: LA VIGILANCIA. ¿Y quién se dedica a vigilar y tiene una voz así de cansina y autoritaria?... ¡UN POLI! ¡Claaaaaaaro! ¡Tiene que ser el policía de la Ciudad de Massi con el mostacho que no le cabe en la cara y que es un completo friki del anime! TODO ENCAJA.

			—El silencio no te conviene. Créeme, estoy de tu lado, Massi… —ha dicho el poli, cuyos pasos he oído cada vez más cerca.

			¡Demasiado cerca como para no saber qué voy a hacer!

			¡Así que voy a pensar en mis opciones! Sin distraerme… Concentrándome al máximo en tener ideas… 

			[image: ] Chinchín, chinchín, chinchín...  [image: ]

			(no se me ocurre nada, pero un mono se ha colado en mi mente y está tocando los platillos.)

			¡VAMOS, MASSI, CONCÉNTRATE Y PIENSA! 

			Cri, cri… Cri, cri… 

			(¿Y estos grillos de dónde han salido?)
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			¡PIENSA, PIENSA, PIENSA!

			(Vale, vale, me parece que por ahí vienen las ideas… LAS VEO.)

			Opción A:

			Sigues disimulando e intentas averiguar dónde estás y qué ha pasado según lo que te vaya diciendo el bocazas del poli.

			
				PROS de esta opción: 

				quizá te libres de un buen lío o incluso no te acabes metiendo en otro que todavía no conoces. 
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				CONTRAS de esta opción:

				continuar escuchando esa repetición diabólica de «Massis». 

				
					[image: ]
				

			

			Opción B:

			Aunque es arriesgado, siempre puedes jugártela a hablar con el poli. Eso sí, antes abre un ojillo para ver qué se cuece…

			Opción C:

			No se te ocurre ninguna opción C. DECÍDETE YA.

			—Maaaaaaassi. Hola-hola-hooooooola.

			Está bien, tengo que decir lo que sea antes de que este tipo me vuelva loco… Pero ¡¿qué digo?! 

			«¡¿QUÉÉÉÉÉ?!», he vuelto a repetir en mi cabeza. Y, como me suele pasar cuando quiero guardar algo en mi mente solo para mí, se me ha escapado para todo el mundo. 

			—¡¿Qu… Quu… Quuu… Quééé?! —he dicho tartamudeando, con un hilillo de voz tan flojucho que ni yo mismo estoy seguro de haberme oído.

			—¿«Qué» de qué? —ha preguntado el poli.

			—Jrrrrrrrrrrrrrrgh...

			—¿Disculpa?

			—Jrrrrrrrrrrrrrrgh...

			—¿Así que eso es todo lo que tienes que decir en tu defensa?…

			—Solo estoy aclarando la garganta, señor agente, que llevo muchas horas sin… espere, ¿QUÉ DEFENSA?

			Y, ya con los ojos completamente abiertos y acabándome justo de poner en pie, he mirado a mi alrededor. Hacia el suelo mugriento de un ascazo de cuartucho oscuro. Hacia la pequeñísima cama con los muelles atravesados de una habitación roñosa. Hacia los barrotes y el mostacho imposible de no ver del policía de mi ciudad. El tipo que, definitivamente, me ha metido en… en…
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			—¡¿QUÉ HAGO EN LA CÁRCEL?! —he gritado.

			—Siento que te enteres de esta forma, pero, como en el momento de la detención no hubo manera de despertarte, allá va… Massi, quedas detenido por:

			
				
						
UNO: la destrucción de propiedad privada de tus amigos; es decir, por haberte cargado sus casas. 


						DOS: la destrucción de parte de sus bienes; es decir, por haberte cargado sus objetos más preciados. 

						
Y TRES: la destrucción de casi la totalidad de tu propia ciudad; es decir, por haberte cargado la Ciudad de Massi.


				

			

			—¿¿¡¡CÓOOMO!!?? 

			¿Mi ciudad d…de…destruida? ¿POR MÍ? No-no-no, ¡ME NIEGO A CREERLO! Alguien me la tiene que haber jugado… ¿Quién? Aún no tengo ni pajolera idea porque, al igual que vosotros, ¡ME ACABO DE ENTERAR! 

			Pero de algo sí estoy seguro desde YA: cueste lo que cueste, voy a encontrar al responsable del apocalipsis de la Ciudad de Massi… 

			
				Sí-sí-sí, quienquiera que seas, 

				¡¡¡¡VOY A POR TI!!!!

				(Si es que consigo salir de la cárcel…)
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			Le-le-lengua en llamas

			—Oiga, ¿y dice usted que no fue capaz de despertarme cuando me detuvo?

			—Correcto. Dormías como un tronco, Massi… —me ha contestado el poli.

			—Y no habré roncado, ¿¿¿no, señor agente???

			—Correcto. 

			—¿Eso es que sí o que no?

			—Que no. Que no has roncado ni una pizca, Massi… 

			—¡¡¡Estupendo…!!! Y ahora que hemos aclarado lo importante, déjeme preguntarle algo… ¡¿por qué se supone que iba a destruir yo mi propia ciudad, a ver?! ¡¿QUÉ CLASE DE ACUSACIÓN ES ESTA?! —le he gritado indignadísimo.

			—Emgto emg log que no memg temgmina de encajamg —ha respondido tan pancho el poli, a duras penas vocalizando por no ser capaz de tragarse uno de esos dónuts glaseados que siempre anda zampando. 

			—¿Y las pruebas para retenerme encerrado? Porque cualquiera con un poco de mala suerte puede provocar un apocalipsis…

			—¿Te pamgecen poco lomg 35 TNT a lomg que te abrazabamg cuando te he encontmgado, chavalote? 

			—NO PUEDE SER —le he dicho sin creérmelo demasiado. Por probar, ya sabéis. 

			Pero no ha colado… ¿¡Será verdad que he destruido yo la ciudad!? ¡Mi propia ciudad!… A ver, sé que no soy un científico manitas como Elyas, pero tampoco soy un manazas como el calvo de Pancri. Él quizá hubiera tenido un descuido así. Incluso Sel, ella también es un pelín torpe de vez en cuando. ¿Pero yo? No, no. Además, de qué TNT me está hablando, si yo ayer solo estuve con… con…

			—¡Agente!, ¡agente! —le he gritado agarrándome con fuerza a los barrotes—. ¿A qué hora fue todo ese rollo de los fuegos artificiales y la ciudad saltando por los aires?

			—A última hora del día, justo antes de medianoche.

			—¡AJÁ! Pues tengo una coartada para la noche de los delitos, porque todo ese tiempo estuve con… CON UN ALDEANO LA MAR DE MAJO.

			—¿Un aldeano que no es un rancio? 

			—¡Tal cual se lo cuento! ¡Todo un guasón!

			—Me cuesta creer que eso sea posible… Pero tú sabrás. Ahora voy a encender la grabadora y tú intenta explicar lo mejor que puedas lo que hiciste anoche.

			[image: ]CLIC. (Inicio de la grabación.)

			—Pueeees… a ver, señor agente, ayer lo único que hice fue pasarme tooooda la noche con el aldeano guasón.

			—¿Y qué más?

			—Señor agente, no tengo nada que confesar. Eso es todo.

			—Que expliques lo que hicisteis, Massi, los detalles. Necesito los detalles.

			—Está bien, está bien. Vuelvo a empezar: pueeees… a ver, señor agente, ayer lo único que hice fue pasarme tooooda la noche con el aldeano guasón. Y estuvimos recogiditos en mi casa, de cachondeo. 

			—DE-TA-LLES —se ha impacientado el poli.

			—Vale, vale, ya entiendo. Quiere detalles… Vuelvo a empezar: pueeees… a ver, señor agente, ayer lo único que hice fue pasarme tooooda la noche con el aldeano guasón. Y estuvimos recogiditos en mi casa, de cachondeo. Y el cachondeo consistió en proponernos retos el uno al otro. Y así estuvimos hasta que yo me quedé sopa. Bueno, sopa-sopa, pues, no. Fue cosa de un reto. Porque inventamos toda clase de pruebas para demostrar quién era el tío más molón:

			
				Que si a ver quién colaba más flechas por la boca de un esqueleto. 

			

			
				Que si a ver quién construía más rápido una estatua gigante con el careto del otro. 

			

			
				Que si a ver a quién ronroneaba más mi gatita Rin. 
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			»Y la cosa es que no fui capaz de superarlo en nada. Pero tampoco hacerlo peor. Lo hacíamos exactamente igual, clavados al más mínimo detalle, ¡COMO ALMAS GEMELAS, SEÑOR AGENTE! 

			»Así que, para que hubiera ganador, al muy zorrillo se le terminó ocurriendo un reto con jalapeños rojos. Es decir, de los más picantes. El reto consistía en comer la mayor cantidad de jalapeños rojos durante un minuto. Y, cómo no, a mí me tocó hacerlo primero. Total… que no sé cuántos engullí, pero lo que sí sé es que, al acabarse el minuto, no podía parar de señalar hacia mi lengua y balbucear «LE-LE-LENGUA EN LLAMAS», «LE-LE-LENGUA EN LLAMAS». Y, como el aldeano enrollado no podía parar de reírse como con una risa maléfica y entrecortada por la tos, a mí no se me ocurrió otra cosa que correr hasta la piscina y por poco bebérmela entera… 

			
				[image: ]
			

			—Y el agua digamos que no es lo mejor para calmar el picor…

			—¡Y yo qué sabía! Pero, claro, entonces, saqué la cabeza del agua y me desmayé, allí, junto a la piscina. ¡ESA ES LA VERDAD!

			[image: ]CLIC. (Final de la grabación.)

			—En fin… ¿Y cómo piensas probar todo lo que has declarado? —me ha dicho el poli, sospechando aún de mí.

			Yo me he reclinado en la pared mugrienta, muy seguro de mí mismo. Y, haciendo morritos, le he contestado:

			—Solo tiene que llamar al aldeano.

			Enseguida, el policía se ha movido hasta su escritorio con la pachorra típica de un poli. Ha revuelto un cajón lleno de gomas sucias y lápices sin punta y, entre toda la basura, ha sacado una agenda de páginas enormes con un rótulo en la cubierta. «NÚMEROS DE TELÉFONO DE LOS HABITANTES DE LA CIUDAD DE MASSI». Y, entonces, con la misma pachorra con la que ha llegado al escritorio, ha abierto la agenda y ha empezado a repasar, una por una, todas las imágenes de los personajillos de mi ciudad.

			
				[image: ]
			

			—No está —ha asegurado tras un vistazo.

			—¡Cómo que no! 

			—Los aldeanos que hay aquí no serían capaces de colar una flecha dentro de un esqueleto aunque lo tuvieran delante de sus pedazo de napias. Y a ninguno se le ocurriría hacer un reto con jalapeños, sencillamente porque no creo que el cerebro les dé para tanto… Compruébalo tú mismo —me ha dicho mientras me ha acercado la agenda entre dos barrotes. 
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